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SE SUSCRIBE
En las prlncipaleB librerías de Es­

paña, ó dirigiéndose directamente al 
Administrador de este periódico, ca­
lle de Martin de los Heros, 13, Gasa 
editorial de Mariano Núñez Samper, 
teléfono 093, Madrid.—Apartado de 
Correos uúm. 63.
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PLAZA DE TOROS DE MADRID
S.** c o r r id a  d e  a b on o  v e r i f lc a d a  a y e r  D o m in g o  31 d e

D a y o  d e  1914.

El mayor atractivo en esta corrida, era la pi'esentación de Quinito 
después de prolongada 
ausencia de nuestra pla­
za, siendo también parte
muy princj )al á mover la
curiosidad del público, los 
toros que labían de li­
diarse,yque eran seis con 
divisa encarnada celeste 
y blanca, de los señores 
herederos de D. Esteban 
Hernández, de Madrid, 
compartiendo con el es­
pada sevillano que se 
menciona, éxitos y des 
calabros, los matadores 
Gaona y Torquito; el me­
jicano cuya suerte viene 
siéndole continuamente 
hostil en la presente tem­
porada, y el bilbaíno, que 
ha de ejecutar cosas del 
mayor relieve, si quiere 
colocarse en el eminente 
lugar á que aspira todo 
torero.

La impresión que nos 
dejó la corrida de la pren­
sa, fué desastrosa, y así 
esperábamos que en esta 
de abono, veríamos col­
mados nuestros deseos de 
presenciar esa co rrida  
que los aficionados pre­
sienten sin cesar, y que

Gallito en un pase ayudado por alto al tercer toro de la corrida celebrada el día 24 de
Mayo de 1914, en la plaza de Madrid. ( I n s t a n l á n e a  d e  D o d e r o .)

no llega nunca.
La presidencia estuvo encomendada á D. Francisco Colomer.
Primer toro.—M a t a j a c a s ,  núm. 4, cárdeno, con bragas, salpicado y 

bien puesto.
De salida se revolvió contra los picadores, colándose al Aventurero, 

■que marró, sufriendo la primera caída.
Quinito dió tres capotazos para fijar las patas de la res.
Belámpago puso una vara, estando al quite el primer espada. 
Aventurero volvió á picar, siguiéndole en orden Cachiporra y luego

Belámpago sin que ocurrieran caídas. Los matadores bien en los quites. 
Manteca entró al cuarteo para dejar uu palitroque. Armillita dejó un 

par desigual, y dobló el primero'con otro aceptable,
Quinito, que vestía de corinto con oro, esperó á que Armillita capo­

teara y luego se acercó para realizar una faena sosegada, buena, sin des­
plantes, lociTras ni zarandajas, dando como preámbulo tres cambia­
dos, dos altos y dos naturales, para entrar cerca y bien y soltar una es­
tocada entera y buena que hizo doblar al auimal.

Muchas palmas.

Segundo.— A g u i l e n o ,  

núm. 93, cárdeno oscuro, 
meano y  coruicorto.

Prosiguió la ovación á 
Quinito, que nos trajo una 
ráfaga de toreo formal, 
serio y concienzudo, y 
demostrativo de que mal­
dita la falta que hace 
arrodillarse y girar como 
peones ante los toros.

El bicho salió natural, 
Gaena dió seis lances, 

movidos unos, otros de­
jándose comer algo el te­
rreno, y algunos paran­
do, terminando con un 
x-ecorte.

Relámpago picó y mor­
dió el polvo, estando al 
quite Gaona.

Farnesio puso una va­
ra sin caer, llevándose 
Torquito al toro que aco- 
m etió  enseguida á Re­
lámpago, el cual quedó al 
descubierto, acudiendo al 
quite los tres matadores y 
quedándose con el toro 
Quinito.

Una vara más de Far­
nesio y Torquito al quite.

El toro resultó volun­
tarioso y con algún poder. Gaona cogió las banderillas y se dejó perse­
guir en su preparación, parando con los rehiletes, para entrar al fin al 
cuarteo y colocar un par pasado, algo desigual.

Repitió con medio caído por quedarse el toro, y después de salir en 
falso en una ocasión, por quedarse el animal cómo un bloque de piedra, 
se metió con los terrenos cambiados y en poco espacio, y alzando bien 
los codos colocó un par bueno. Este diestro, que lucía temo plomo y oro, 
se hizo con los trastos, y fué á buscar á su enemigo en los tercios del 3̂
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C u a d ro  e s ta d ís t ic o  d e  la  8 .“  c o r r id a  d e  a b o n o  v e r i f ic a d a  a^rer D o m in g o  31 d e  91ayo d e  1914.
Seis toros de los H erederos de D. E steban H ernández.

NOMBREP E  LOS T O R O S
1 .'

Maiajacas

2 .'
Af/uUcño 

3.*
Ventero

PICADORES
Kelámjiago. 
Aventurero. 
Cachiporra.

Keláinpago. 
Farnesio.

Relámpago. 
Alcaraz, 
Aventurero.

BANDERNLEEROS
Manteca.
Armillita.

Gaona.

Lunares.
Znrini.

PARES

Q¿
2 c

Á z

1 1

1 »

- —

2 1

- —

2

1 »

P residencia  de D. F rancisco Colombr.

ESPADAS
Quinilo.

Gaona.

Torqnito.

ló

2 0

b)

NOMBRED I  LOS TO RO S
4»

Redondillo

5."
Lunitanio

6 .*
Asturiano

PICADORES
ReIáin2)ago.
Ceniza.

Relámpago.
Farnesio.

Relámpago.
Pajero.
Farnesio.

T o ta le s .

e
3 P A R I S* • e«9fí BANDERI-i  tá 99<s LLEROS a

©
1 >> 31 g
a. cA c:i ---- --------- cd S

4 1 1 Quinito. 1 »
1 1 Cofré. 1
X ± Aguilita. 1 »

— — ■— — •

1 Gaona. 1i  * » i
Q 2 Veguita. » 1

Palomino. • 1 »

2
0

2
o

>
Lunares. 2 >

1

U

1 1
Zurini. 2 »

19 ;) 16 3

ESPADAS
Quinito,

Gaona.

Torqnito.

.31

18 1

21
2 1 1
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Empezó su faena con uno cambiado y tres 
naturales magníficos y sin encorvarse, que el 
público aplaudió, enloqueciéndole después la 
vistosísima faena de Gaona, que empleando en 
total cinco cambiados, cuatro naturales super­
lativos, uno con la derecha, dos altos, dos de 

• pédtíby üctíb:-de r^^ înete, entró con el mayor 
, .rdenuedq con., el n^mo lujo con que empez'ó á 

torear &  esté toró, .^^ando una estocada alta y 
buena, seguida ^¿™S'descabello á la primera.

dijaipe.z.amos á ^R^mos la gran espina que 
llevamos dentro y falta hacía.

Gran ovación.

,;7'Tercero.— V e n t e r o ,  colorado, bragado, salpi­
cado, núm. 85 y algo gacho de cuerna.

Salió natural.
Torquito dió cuatro lances vnlgarotes y re­

cortó.
Hubo palmas.
Relámpago sufrió una talegada, y Torquito 

acudió al quite, es(decir, al desquite, pues á poc 
si echa al toro encima del picador caído, en­
mendando en seguida su propio yerro y lleván­
dose al toro hasta el 2 .

Relámpago volvió á picar, sin caer, y turnó 
Alcaraz, que fué á estamparse bajo el estribo 
del 4.

Un peón cambió al toro de terrenos y entró 
á por uvas Aventurero, echando atrás á Re­
lámpago, siendo, derribado y pisoteado por el 
toro, y retirándose con una contusión en la 
frente.

Relámpago picó por quinta vez y el toro se 
durmió en el caballo sin tirarle ni decidirse á 
sacar el cuerno.

Lunarees entró bien y colocó un par desigual. 
Zurini cuarteó otro caído, doblando el prime­

ro con otro par.
Torquito, de verde botella con oro. fué á to­

rear al bicho de muleta por los tercios del 3, y 
movido y dejándose pisar el terreno incesante­
mente dió cinco naturales (llamémo.slos de al­
guna manera) y otros cinco cambiados, para 
meterse rápidamente y herir á toro pasado con 
una estocada perpendicular y tendenciosa se­
guida de otra entera y alta, y metiéndose* bien.

Cuarto,—R e d o n d i l l o ,  núm. 98, negro mohíno, 
bragado y algo veleto.

Quiuito dió dos verónicas y un capotazo, mar­
chándose el toro, añadiendo después otros lan­
ces para dejar al bicho en suerte.

Hubo después un poquitín de capea, y el toro 
en franca huida y los toreros en huelga de capo­
tes, el acto iba prolongándose en demasía,

A l fin, el animal tomó una vara de Ceniza, 
que cayó contra la barrera del 9, realizando el 
quite Quinito, puniendo Relámpago tres garro­
chazos seguidos, que finalizaron el tercio.

Murió un caballo.
El público, parte de él, pidió que banderi­

lleara Quinito. Este se excusó, porque el ani­
mal no reunía condiciones para lo que se soli­
citaba de Joat^uín, su famoso quiebro; pero en 
vista de que había insistencia, el diestro cogió 
los rehiletes y espef'ó.

El bicho acudió gazapeando con indecisión y 
Quinito cambió, cmocando un par desigual que 
fué aplaudido.

Cofré dejó un par caído y terminó Armillita 
con uno ligeramente desigual, viéndose apura­
do á la salida.

Quinito inauguró su faena frente al 2, cerca 
y con sosiego. Fueron el prólogo nueve altos, 
seis cambiados, cinco con la derecha y cinco 
naturales, volviendo luego al toro Cofré, é in­
terviniendo también Gaona.

El toro estaba aculado en el 10, teniendo Qui­

no tapada la salida, pero no obstante entró el 
matador para atizar un pinchazo en hueso y 
luego una gran estocada casi hasta el puño, en 
la misma cruz, zafándose una miajita y propi­
nando el golpe con rara habilidad.

Palmas.

Quinto.—L u s i t a n i o ,  núm. 91, negro, mohíno, 
bragado y abierto de cuerna, y demostró en se­
guida la ligereza de sus pies persiguiendo y ga ­
nando terreno á loa peones.

Gaona dió seis verónicas parando y luego 
añadió dos capotazos, obligando mucho al toro 
en algunos de los lances.

Relámpago cayó bajo el caballo, y como si 
esto iuera^ poco, pasó el toro por encima, sa­
liendo el picador-ileso aunque parezca mentira. 
Por cierto que un mono, sin respeto alguno, le 
sacó tirándole de un pie.

El toro se salió suelto, ocurriendo lo propio 
cuando entró á Farnesio, que volvió a picar 
otras dos veces, cayendo en las dos.

Murieron dos caballos.
Gaona, sin que nadie se lo pidiera, cogió las 

banderillas y esperó para quebrar; pero el toro 
entró tan despacio, q_ue el diestro renunció, en­
comendándose á la ligereza de sus pies para es­
quivar la persecución iniciada.

Insistió Rodolfo, tirando la montera, y el to­
ro, que se había arx’ancado pronto y bien, vol­
vió sobre el pequeño bulto, distrayéndose en 
absoluto.

Pero Gaona no es hombre que se conforma 
fácilmente, y arrancando la 'monterilla á un 
banderillero, la tiró también, repitiéndose lo 
del arranque y la revuelta.

Esperó nuevamente con muchísimas agallas, 
y el animal llegó á poquito trecho de él, pero 
tan despacio que no podía el lidiador hacer co­
sa alguna más que salirse, á no ser que el ani­
mal hiciera lo que hizo, tomar otro rumbo.

Sogurita clavó medio par delantero, y Palo­
mino uno entero y caído.

Gaona cumplió con cuatro pases cambiados y 
dos sobre la derecha, y  entró iniciando'ya la 
fuga desde el mismo punto de arranque, lar­
gando un pinchazo..

El matador continuó su muleteo, procurando 
que el toro concentrara su atención en la mule­
ta, pero el bicho, completamente distraído, mi­
raba á todas partes menos al engaño.

Gaona, queriendo valerse de un recurso muy 
admisible tratándose de toros así, se retiró le­
jos, á fia de que el animal viera so avance y se 
pasó amagando por seguir el bicho con la ca­
beza vuelta.

Repitió la entrada á paso de banderillas y 
largó una estocada algo caída y tendenciosa, 
habiendo después su miajita de rueda de ca­
potes para rendir al bicho.

Gaona, dando la espalda á la barrera, inten­
tó descabellar, pero el toro se le arrancó de sú­
bito y con inesperada violencia y á poco si le 
clava en los tableros.

Dos intentos.
Primer aviso y un descabello.

A s t u r i a n o ,  núm. 6 tí, negro mulato, 
meano y corto de cuerna.

Salió hacia los picadores y se coló al Relám­
pago que-cayó, sufriendo un pisotón del caba­
llo en la cabeza, siendo retirado á la enfer­
mería.

En aquel momento se tiró un capitalista al 
ruedo, y aunque algunos peones acudieron, po­
niéndose en peligro para apartar al bicho del 
temerario entrometido, hubo uno, y bien clara­
mente se vió, que, fuera por torpeza, indecisión 
o azoramiento, le echó el toro con el capote.

_E1 intruso quiso dar un pase, cogiéndole el 
bicho con inusitada violencia por el pecho, le­
vantándole en alto y zarandeándole contra el 
suelo.

El pobre quedó allí maltrecho, tendido y sin 
conocimiento, cogiéndole entre un mono y uu 
arenero y llevándosele apresuradamente á la 
enfermería.

Entre Relámpago, Farnesio y Pajero pica­
ron cuatro veces, y hubo dos coladas y cuatro 
porrazos, mostrándose el toro bravo y duro y 
arrancando de lejos.

 ̂Hubo protestas para el presidente, por va­
riar tan pronto el tercio.

El peón á que antes nos referimos fué llama­
do por el presidente.

Jjunares entró al cuarteo y cojocó un par ca­
yéndose un palo enseguida.

Zurini clavó otro algo desigual, doblando 
Lunares después de una salida en falso con uno 
entero, acabando Zurini con otro desigual.

Torquito empezó por presentar el pico de la 
muleta, y huyendo, toreó dos veces sobre la de­
recha, añadiendo dos altos y dos conatos de 
naturales,sosegándose luego mientras el toro se 
entretenía en cornear el cuerpo de un caballo.

Añadió unos pases y entró para soltar media 
estocada tendenciosa, que, acompañada de un 
intento, tocando un poco, obligaron á entre­
garse á la res.

Eran las seis y veintiséis minutos.

Los herederos del malogrado D. Esteban 
Hernández, que en punto á la crianza de sus 
reses no se dejó aventajar por nadie, perjudi­
cándole en ocasiones el mucho escrúpulo que 
demostró, enviaron ayer seis reses bien criadas, 
con la carne precisa para una buena presenta­
ción, sin caer en el exceso de los toros gordos, 
cuya crasitud les inutiliza para mostrar ante 
los varilargueros la bravura que pueden'tener. 
Todos cumplieron, siendo el sexto el más bra- 
vo y el que más juego dió, arrancando siempre 
desde lejos y irnneamente. Bueno es decir tam­
bién que los picadores nó derrocharon los pico­
tazos bajos, manteniéndose en un punto me­
dio, que, á decir verdad, muy pocas fué el mo­
rrillo.

Quinito toreó á su primer bicho con un so­
siego que teníamos verdaderos deseos do pre­
senciar, cansados como estamos ya de tanta 
locura y tanto movimiento ante la cara de las 
reses. Fue un beneficioso compás de espera y 
una vuelta á lo serio. Como no hacían falta ac­
titudes heroicas, ni avances de piernas, ni piti­
piés, redujo la faena á lo puramente indispen­
sable para entrar y sacudir una estocada bue­
na que bastó.

En su segando, que atendía bien al engaño, 
abusó un poquito del trapo rojo, pero sin can­
sar, tocando los huesos en su primer pinchazo, 
único que dió.

Después dió pruebas de que el verdadero ma­
tador, el que burla á los toros sin entregarse 
ciegamente á ellos, puede, sin desviarse desca­
radamente, hacer uso de la suficiente habilidad 
al meter el brazo. ¿Quién podrá censurarle al 
Quino la manera que tuvo de entrar? Nadie; y 
sin embargo, y al emparejarse con la res, al me­
ter el brazo, se desvió casi imperceptiblemente, 
colocando una inmejorable estocada; una esto­
cada que, dicho sea con perdón—y no es mi pro­
pósito poner cátedra,-^no se aplaudió lo que se 
debió.

En los quites bien, y banderilleando al cam­
bio mejor de lo que podía esperarse, puesto que 
el bicho no reunía las condiciones apetecibles,

Ayuntamiento de Madrid
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y  forzar la intención de loe toros casi siempre 
acarrea el fracaso.

Gao¿a llevó al ruedo grandes afanes deoum-, 
plir, teniendo la suerte de que para empezar le 
correspondiera un toro noble, del que supo sa­
car partido haciéndose con él en seguida y dan­
do á su faena la necesaria visualidad para que 
.el público, siempre ansioso de ensalzarlo que 
ve, rompiera en aplausos frenéticos.

Se cambió de mano la maleta, como antes 
hacía, en la qara del toro, y combinando el mo­
vimiento con un molinete; pero lo que más 
gustó fueron cuatro naturales, el tercero mag­
nífico, de los de buena escuela.

Contra el idiotismo del penúltimo toro, si 
vale la frase, se estrellaron sus buenos propósi­
tos. El animal era de esos quedados que, ade­
más s e  q u e d a n  en bahía, mirando á los tendi­
dos y á todo lo que no sea precisamente la mu­
leta y el matador; uno de esos ejemplares que 
acaban por desesperar al espada, que piensa en 
el aviso, sin tener la culpa de que llegue. Con 
-el estoque estuvo Rodolfo muy deficiente por 
el motivo que se apunta, viéndose precisado á 
entrar, por último, como se dice en la revista, 
para que no llegara el segundo aviso.

Con el capote, bien, aunque sin recordarnos 
todavía con las verónica.s aquél su primitivo 
estilo de torear, que hacía acudir á los labios la 
palabra f e n ó m e n o ,  cuando no se había pronun­
ciado todavía para hacer del calificativo tan­
to derroche.

Con las banderillas, modianejo en el resulta­
do, superior en propósitos y en su , manera de 
aguantar sin filfa al toro, que se había pro­
puesto parear quebrando.

Torquito muleteó á su primer toro con mucho 
movimiento de pies y presentando el pico de 
-la muleta en signo de inmediata huida.

Con la espada sólo nos gustó al meterse por 
segunda vez, relacivamente y comparándolo á 
su primera entrada. Sin embargo, expuso bas­
tante.

A l último, que como se ha dicho, fué el me­
jor y más bravo de la corrida, y que no llevó á 
la última suerte dificultades que vencer, le to­
reó con desconfianza, despachándole con media 
estocada tendenciosa y un descabello.

Un incidente hubo que lamentar. Aquí, ó 
despeja un escuadrón á sablazos, ó se consiente 
todo.

Sin acelerarse, y dando tiempo á que lo detu­
vieran, saltó un aficionado á la plaza, dando 
ocasión, por lo distanciado que se hallaba del 
toro, para que los mismos lidiadores le echaran 
mano, como se ha visto mil veces. No se hizo 
así, procurando cada cual salvarse de las aco­
metidas de la res, que las daba de firmo, y has­
ta hubo alguien con la falta de habilidad ó de 
conciencia suficientes para echar el toro al mu­
chacho, que fue cogido de la manera que se 
menciona en la revista, no ocurriendo más de 
lo que ocurrió,—pues la cosa se redujo á una 
conmoción,—por un verdadero milagro.

Más energía y más piedad. Son dos cosas que 
se llevan muy bien.

El presidente, acertado, si se exceptúa su 
precipitación en tocar á banderillas para el úl­
timo toro.

Con las banderillas, todos por lo mediano; 
valiente, Armillita,

El servicio de caballos, aceptable.
La entrada, casi un lleno.

P aco Media L una .

T i m N  DE L A S  V IC T O R IA S
C o r r id a  d e  novillop» v e r i f ic a d a  a y e r  

d o m in g o  31 d e  m a yo  d e  1914.
Seis novillos toros con divisa azul turquí y 

caña, anaarilla y verde nilo, de la acreditada

fanadería de D. Rufo Serrano, hoy propiedad 
e D. Victorio Torres, de Colmenar Viejo, para 

los espadas Hipólito Zumel (Infante), Angel 
Herreros (Cantaritos) y José García Santiago, 
éste debutante.

Primer bicho.—Negro, bragado, meano y 
pequeño.

El torete se mostró voluntario con los pique­
ros, admitiendo cinco puyazos, uno bueno, por 
una caída y un caballo, turnando bien los es­
padas en los quites, agarrándose Cantaritos 
más de una vez á los cuernos.

Ramón Rodríguez y Géa parearon pronto, 
siendo bueno el primer par de Rodríguez.

Infante, de encarnado y oro, empezó pasan­
do con la derecha, dando un pase de molinete 
que le falló al hombre.

El toro se puso incierto, y el espada sufrió un 
•desarme y una colada algo comprometida; apro­
vechando una igualada del bicho se tiró Infan­
te bien y mató de media estocada en lo alto, 
siendo aplaudido y dando la vuelta al ruedo.

Segundo.—Berrendo en negi-o y con buena 
•cuerna.

De salida se dirigió á un picador, matando al 
caballo.

Cantaritos dió tres lances con movimiento 
de pinreles.

El presidente cambió el tercio .cuando el bi­
cho tomó tres varas que le castigaron bien, 
protestando el público.

Murieron dos jacos.
Malagueñín y Nacional pusieron tres pares y 

medio, portándose mejor el primero.
Cantaritos, con temo celeste y oro, dió un 

buen pase por alto, y en seguida fué cogido, ha­
ciéndole Infante un quite superioi’i

Siguió pasando, y volvió á ser cogido, sacan­
do i-oto el pantalón por atrás.

Dió una estocada entre cuero y carne, luego 
uní pinchazo saltando el estoque y estando el 
toro en malas condiciones para entrar, después 
una estocada caída, otra atravesada v desca­
belló.

El tercero, negro, meaiio y bien criado; se 
mostró bravo coa los picadores, tomando cinco 
puyazos, por tres caídas y dos caballos muer­
tos.

Infante, al tender el capote, fue cogido y vol­
teado, chocando con un caballo, y marchó por 
su pie á la enfermería, cojeando, sin duda con 
un puntazo en una pierna.
• El debutante, Santiago, que había dado cua­

tro lances en dos tiempos, puso un par al cuar­
teo, del que se cayó en seguida un palo.

Bonifa y Malagueilín parearon aceptable­
mente.

García Santiago, de grosella y oro, se mostró 
«verde» con la muleta, siendo bien ayudado 
por Bonifa, y entró pronto á matar, tumbando 
al toro de media estocada arribita.

Cuarto. —Berrendo en negro, botinero y bien 
puesto.

Cantaritos lanceó en varios tiempos, y el to­
ro, como no tomó más que dos puyazos, fué fo­
gueado por Rodríguez y Gea, que pusieron cua­
tro pares, cayéndose el bicho al ponerle Rodrí­
guez el último.

Cantaritos estuvo cerca y confiado en la fae­
na, dando un buen pase de rodillas y luego mo­
linetes á tutiplén, los cuales î ínos le salieron, 
otros no, pero ¡se estilan!

Dió una estocada hasta el puño, que hizo al 
toro doblar.

Quinto. —Negro meano y gordo.
Tomó cuatro varas por otras tantas caídas, 

haciendo Cantaritos en una de peligro un quite 
de valiente.

En el segundo tercio se portaron bien Mala- 
gvieñín y Nacional, poniendo tres pares, dos, 
uno cada uno, muy buenos, preparando Bonifa 
al toro en una ocasión admirablemente.

Cantaritos se encontró con un toro muy que­
dado y con la querencia de las tablas, despa­
chándole de dos pinchazos, uno bien señalado, 
y dos medias estocadas.

Sexto.—Berrendo en negro.
García Santiago se abrió de capa y dió una 

verónica buena, dando después varios lances.
Bajó al ruedo el segundo capitalista, pues 

antes se había tirado otro que dió dos ó tres pa­
ses, y éste permaneció en el ruedo largo rato 
(como si estuviera contratado), y  dió algunos 
lances, saludando á la presidencia y saltando 
al paseo.

El bicho cumplió en varas, matando dos ca­
ballos.

Una vez pareado por Bonifa y su compinche, 
pasó á manos do Santiago, el cual, después de 
una faena un poco larga y en la que hubo sus 
pases de molinete también, entró á matar va­
liente y dió qna estocada caída, saliendo cogi­
do y librándose agarrado á uu pitón.

Bregando, Bonifa y Malagueñín; y en bande­
rillas, éste, Nacional y Rodríguez.
• La entrada, un lleno.

JUSEPB.

En A ran juez.
C o r r id a  d e  to ro s  v e r iñ e a d a  e l  d ía  

31 d e  M a yo  d e  1914.

Hablar de la animación de Aranjuez por pre­
senciar la corrida nos parece cosa excusada.

Muchas mujeres bonitas, aficionados y revis­
teros; todo esto y mucho más se vió en aquella 
plaza alegre y llena de luz.

Concretémonos, pues, á reseñar la corrida, 
que fué presidida por el alcalde de Aranjuez.

A  las cuatro y media en punto ocupaba yo 
mi respectiva localidad, y momentos después, 
las cuadrillas hacían su paseíto con el mayor 
garbo y gracia, y lucían sus más vistosos 
trajes.

Los toros eran seis de Olea, y los matadores 
Vicente Pastor, Regaterín y Celita.

Primero.—Negro y bien puesto.

Fué voluntario con los picadores, aguantan­
do cuatro puyazos por una caída.

En los tercios restantes mansurreó.
El segundo fue bravo para la gente montada^ 

En banderillas, acudiendo bien. En la hora de 
la muerte, suave y bravo.

El tercero fué también voluntario para los de 
á caballo. En banderillas achuchando, y en la 
muerte bien.
• El cuarto fué manso, volviendo la cara tres 
veces ante los picadores. En banderillas bien al 
principio y desarmando después.

A la hora de la muerte llegó incierto.
El quinto fué bravo y arrancó de largo á los 

picadores; en. banderillas cortando, y en la 
muerte bueno.

El último cumplió con voluntad en los tres 
tercios.

De modo que la corrida, ¡jor parte del gana­
do, resultó aceptable.

Vicente Pastor en el primer toro empleó una 
breve y movida faena de muleta, con la que 
puso al bicho en condicioíies, enWaudo á herir y 
recetándole tres medias estocada-s: la primera 
algo tendenciosa; la segunda delantera, termi­
nando con una buena entrando bien.

A l cuarto lo pasó desde cerca con inteligen­
cia, sobresaliendo dos pases de pecho, y apro­
vechando la igualada se metió- con fe y atizó 
un pinchazo y luego tres más, terminando con 
una tendida y uu certero descabello.

En los dos pares de banderillas que puso á 
este toro, el primero fué superior, escuchando 
muchas palmas.

En quites, superior en el que hizo á Melo­
nes IIÍ , escuchando una ovación.

Regaterín, que era la primera corrida que 
toreaba después de su cogida, á su primer toro 
lo toreó de muleta desde cerca y dando algu­
nos pases buenos, y después de dos pinchazos 
largó una estocada hasta la mano, algo ida, 
terminando con un descabello.

Palmas.
A l toro quinto lo pasó distanciado y ayudado 

á veces de los peones, arreándole media estoca­
da delantera, marchándose algo.

Sacó el estoque acertando á descabellar.
Lanceando de capa dió tres verónicas supe­

riores á su primero. En quites cumplió.
Celita hizo con su primer toro una faena de 

muleta sin parar lo debido, y después de tres 
pinchazos lo echó á rodar llegando con la ma­
no al pelo, siendo empujado.

Palmas.
A l toro sexto lo tanteó andando de rodillas 

hasta la cara, para darle un pase cambiado, y 
continuó la faena muy valiente, y después de 
un pinchazo tomando hueso, largó una honda 
perpendicular, y terminó con una entera supe­
rior. En el par de banderillas que puso al cam­
bio quedó bien.

Lanceando de capa y en quites, cumplió.
De los picadores, pusieron los mejores puya­

zos Cid, Melones y Carranza.
Banderilleando, Moyanito en un par, Ahijao 

y Regaterín chico.
Los servicios, buenos.
La tarde, agradable.
La presidencia, acertada.

Mar ian ito .

En  Garabanche!
Becerrada de caridad, organizada á beneficio del Ro­

pero de Jesús Sacramentado, de los talleres de 
Santa Rita, verilicada el dia 27 de Jlayo de 1914.

El miércoles último, con una tarde nublada y fresca, 
é impropia de la e.stación en que estamos, se celebró 
esta becerrada. La presidencia corrió á cargo de las 
simpáticas señoritas Emilia Valero, María Teresa La- 
viña, María de los Angeles, Soler y Luz Salabert, to­
das ataviadas con la clásica mantilla de nuestra tierra.

Los becerros pertenecían á D. Antonio Sánchez Be­
doya, de Sevilla, que fueron bravos.

Los espadas encargados de matar los becerros, fue­
ron Antonio Beamud y Luis Roldan, que pasaron las 
suyas para quitarse de enmedio los animalitos, lo cual 
consiguieron en tres, no en el último, que ingresó en 
los corrales.

Los bajiderilleros, que eran Julián F. del Castillo, 
Alberto Rodríguez, Fernando Márquez y Luis Retor- 
tillo, estuvieron bien, sobresaliendo el último.

Con la puya se distinguió Fernando Quesada.
Narciso F. Boxader, que era el otro picador, no hizo 

nada más que comentar sus raídas.
El matador de toros Angel Carmona (Camisero), 

que dirigía el cotarro, bregó toda la tarde de un modo 
incansable.

La becerrada, en conjunto, resultó muy agradable y 
bien organizada, y eso que la entrada fué escasísima, 
pero hubo mujeres bonitas que era lo principal. Ter­
minó la fiesta á las seis y cuarto de la tarde.

D. Paco.

Ayuntamiento de Madrid
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C o r r id a  d e  to ro s  c e le b ra d a  e l  d ía  
d e  A b r i l  d e  1U14.

Toros.—Seis de D. Andrés Sánohez, de Coiiiiilla.
Matadores.—Lagartíjilto, Pazos y Freg.
La entrada.—Flojísima.
K1 ganado. —Mandó el nuevo ganadero á esta capi­

tal, para hacer su debut, seis toros, que fueron todos 
ello.s gordos y bien colocados; pero en lo tocante á bra­
vura no acusaron ni pizca, resultando seis solemnes 
mansos, propios para tirar de carretas.

Todos ellos se limitaron á dar desenfrenadas carre­
ras, aiTancadas imprevistas y tropezar con los caballos.

Gracias á. la benevolencia del presidente, no se dió 
fuego nada más que al sexto. ¡Vaya un debutl

Lagartijillo.—Está este diestro desconocido. En esta 
corrida le tocaron do.s manso.s sin malas ideas; pero 
Lagartijillo, en vez de llegar con la muleta á la cara 
de los bichos con pases secos y continuos, á fin de ha­
cerse con ellos, se limita á enseñársela nada más, y cla­
ro es que no logra apoderarse de ellos. En ambas fae­
nas admite la ayuda del peonaje, sobre todo en su se­
gundo.

Con el acero dió, entrando bien, un pinchazo, y 
luego una media estocada y un sartenazo, entrando pé- 
simameiite, volviendo la cara y saliendo de e.stampia 
las dos'veces.

Al cuarto lo remata de una estocada algo caída, en­
trando desde lejos y buscando la salida. En lo demás, 
nulo.

Pazos.—Mal, peor, pésimo, infinitamente desastroso 
y con unos miles de toneladas de miedo, es como estuvo 
Antonio Pazos en esta corrida. Si con el capote, en 
quites y con la muleta, el miedo del espada era gran­
de, con el estoque fué tremendo. No entró en ninguno 
de sus dos una sola vez ni siquiera bien, pues en todas 
se echó fuera con descaro. A su primero lo logra de una 
estocada algo caída, saliendo de prisa, y á su segimdo 
lo pincharía como unas diez ó doce mil veces, á cual 
peor, hasta que el bicho, desangrándose por todas las 
partes de su cuerpo, se echa. Inútil es decir cómo lo 
trataría el público; como un verdadero «fenómeno».

Luis Freg.—Fué el héroe de la tarde. Toreó con el 
capote dando verónicas ceñidísimas á sus dos toros, y 
con la muleta hizo dos faenas concienzudas, mareando 
algunos buenos pases que fueron muy aplaudidos. En­
tra muy bien al volapié en su primero, y agarra una 
estocada caída que mata; y previos dos pinchazos bue­
nos, entrando recto, y una estocada soberbia entrando 
con bravura, acaba con el bicho y se le premia con una 
ovación y la oreja. En lo demás, muy aplaudido.

Bregando, Pepln y Cerrajillas de Valencia. Bande­
rilleando, Metralla y Negret.

PLAZA «EL SPORT»
C o iT id a  d e  to ro s  T e r if lc a d a  e l 

de A b r i l  d e  1914.
d ía

Toros.—Seis de la ganadería de Pérez de la Concha.
Espadas.—Ostioneito y Punteret.
Entrada.—Media plaza escasamente.
Con una tarde lluviosa, en la que las nubes nos obse­

quiaron durante la corrida lloviendo á intervalos, se 
verificó esta fiesta.

El ganado.—Enviaron los Sres. Pérez de la Concha 
una corrida que por su presentación y bien colocados 
de defensas, nada dejaron que desear, y en cuanto á 
bravura, dejando aparte los lidiados en cuarto y quinto 
lugar, los restantes fueron bravos, sobresaliendo el sex­
to por su nobleza, llegando todos, menos el cuai-to y 
quinto, manejables al segundo y tercer tercio.

Ostioneito.—Buena tarde fué para este espada. Con 
valentía muletea á su enemigo; sobresaliendo de la 
faena un pase de pecho sobre la izquierda, y otro con 
la derecha, ambos superiores. La res se iguala, y Os- 
tioncito, desde buen terreno y dejándose ver, arranca 
á matar y atiza una superior estocada, saliendo engan­
chado por la pierna derecha. Ovación y oreja.

Cortísima fué la faena que hizo con sii segundo, para 
otra buena estocada, entrando algo más largo, que 
también fué premiada con otra ovación.

El último que le tocó fué un mansun-ón que se traía 
Jas suyas, y Ostioneito no por eso se arredró, sino muy 
al contrario, crecióse, y aunque recibió dos achuchones 
peligrosos rodando una vez por el suelo, entró á matar 
á. la primera ocasión, bien, y agarra una estocada airi- 
ba saliendo trompicado. Ovación y oreja.

Muy mal en lo que hizo con el modesto peón Torri- 
jos. 'Difícil estaba el bicho cuando sonaron los clarines 
para banderillear, y tanto Torrijos como su compañero 
■pasaron las mil y pico de fatigas para poder clavar el 
primer par, sin que fueran ayudados por los otros peo­
nes. Al poner el segundo par Torrijos, vióse precisado 
á saltar al callejón perseguido por la res, y como al 
modesto banderillero no se le presentase ocasión para 
entrar á banderillear, Ostioneito, molestado por la tar­
danza del banderillero, cogió un par, y medio atrope­
llando á Torrijos entra y clava un solo palito entre ojo 
y oreja del bicho. ¡Adiós, fenómeno!

El público sensato censuró Ja conducta de Ostioneito 
por falta ile compañerismo tan grande, y yo desdé es­
tas columnas Ife recomiendo que si carece de ese com*- 
pañerismo tan necesario en el redondel, no haga el pa­

seo con las cuadrillas, sino que espere á que salgan és­
tas, y luego, él solito, lo ijuede hacer. ¿No le parece, 
Ostioneito? ¿Para qué le sirve á usted salir con las cua­
drillas, si luego no sabe usted lo que es comp.T,ñerismo?

Punteret.—Valiente, pero movido en extremo, lan­
cea con el capote á sus tres enemigos, y en quites es­
tuvo trabajador, sobresaliendo dos de ellos que fueron 
marca «super».

Con la muleta, sólo en el sexto toro tiró de reperto­
rio, y con mucha valentía ejecuta diversos pases, sien­
do aplaudido por el público.

En los otros dos tores no hizo nada más que procu­
rar que igualdseii para acometer.

Con el estoque dió al sexto media estocada tendida, 
aguantando, y otra buena. A su segimdo, un pinchazo 
malo y media estocada larga, buena también, y al cuar­
to, que estaba liecho un marmolillo, le entra como unas 
nueve ú once veces, hasta que consigue mechar al bi­
cho. De los nueve ú once pinchazos, sólo fueron buenos 
dos. De los picadores, Civil y Martínez. De los bande­
rilleros, Negrón, y luego Torrijos.

L. TJk ag a .

Desde Toulouse
G a rr id a  d e  to ro s  T o r ílic a d a  e l:s£ ld e  

ü layo  d e  1914.
Otra función cuyos resultados han sido dados por la 

gran prensa, mentirosos como todos los que llegan de 
Francia, mandados por los toreros mismos.

A nosotros, dos 6  tres días después, cuando desple­
gamos los periódicos españoles, nos da asco leer impre­
sas tantas mentiras, y nos reimos pensando que estas 
noticias son las que hasta ahora han servido para los 
libros que salen á luz á fines del año, relatando con 
imparcialidad del autor, eso sí, lo ocunido á todos los 
diestros en todas partes.

¡Y estos son los documentos que van á quedar para 
más tarde, y para los que dentro de medio siglo escri­
birán de tauromaquia estribando sus escritos sobre los 
libros de hoy!

¿Pero es que á ninguno de estos señores que toman 
notas en los periódicos, se le ha ocurrido pensar que 

■ los toreros siempre quedan á las mil maravillas en 
nuestro país, siempre cortan orejas y nunca tienen 
aquí desastres?

¿No habrán pensado que puede ser mentira? O no lo 
quieren averiguar esperando las reseñas firmadas, ó 
procurándose algunas hojas taurinas de aquí, que si las 
hay muy malas, también hay otras (¡ue dicen la verdad.

Los toros de Carreros, cuatreños, bien de carnes, con 
tipo de la casa, fueron: dos, bien armados; pero los 
cuatro restantes cornicortitos y como para creer que un 
apoderado los había escogido para alivio de su «fenó­
meno.» ¿No es asi, señor***?

El sexto mansurroneó algo, aunque tomando tres de 
las varas insistiendo y pulseando; pero también barbeó 
las tablas, procuró saltar, y estuvo escarbando todo el 
tiempo, buscando al final la tablas.

Los demás, bravos, duros y fáciles hasta el final; sí 
señores, muy fáciles y noblotes, aunque Carreros.

Entre los seis aeptaron nueve refilonazos y treinta y 
siete varas (37) algunas profundas y tremendas, á cam­
bio de quince caídas y tres caballos, rematándose ade­
más cinco en las cuadras, y había petos, verdaderas 
corazas. Muy bien por el ganadero.

Cocherito (de plomo y oro).—Llevaba un pie con 
vendajes; se mostró apático, haciendo muy poco en qui­
tes, y lanceando, sin salsa; no obstante, tres verónicas 
fueron aceptables, dadas levantando demasiado los bra­
zos y juntando nn instante los pies; pero como fué en 
el centro de la suerte y uo después, le aplaudí.

Con los palos, tres pares en dos viajes, sin convencer 
ni á las nodrizas.

Bailando y ayudado pasó á su primero, intercalando 
un molinete para reirse un día de entierro; media es­
tocada echándose fuera, dos naturales en redondo, mo­
vidos; rodillazos faués, un pinchazo malo, tirones para 
sacar al toro de las tablas y acabar por dar en ellas 
otra vez, una corta, torcida en sentido inverso por ba­
rrenar, y tres descabellos. Siete minutos.

Al tercero lo trastea corto, insípido, y atiza un bajo- 
nazo de P P y W. Ti es minutos.

Brinda el quinto á una linda aficionada, y tras po­
cos pases fáciles, lo echó á rodar con media estocada 
en su sitio, entrando con todas las ventajas habidas y 
por haber. Tres minutos. Vuelta al ruedo, oreja, son­
risa de la dama y denníflíCxcesos.

Bombita ITI (de rosa y oro).—Bailador, desconfiado 
y encorvadísimo; así Jo hemos visto casi siempre, y 
así lo hemos vuelto á ver hoy. En quites, nada bueno. 
Con el percal, ni una palabra; ayudado y movido sa­
cudió varios trapazoB en el segundo, y con el pincho 
perpetró dos sablazos pescueceros, siéndole otorgada la 
oreja... por Pala. ¿Y la vergüenza, amiguitos; se ha ol­
vidado en la frontera ó  al salir de casa, verdad? Tres 
minutos.

Equivocó el muleteo en el cuarto, trasteando por 
bajo cuando los peones sudaban tinta para levantarle 
la cabeza; pinchó feamente de primeras, y después vino 
el golletazo horroroso á los trece miuutos.

Con el que cerró plaza fué el acabóse; en lugar de 
torear y de meter al bicho en tablas, que era lo que 
pedía y donde estaba muy fácil, le quiso ver en los ter­
cios, y la cuadrilla állá fué llevando al de Carreros,

Entonces, alevosamente, escandalosamente, empezó- 
Manolo el asesinato del bruto, acribillándole «con die­
cisiete mandobles» (¡17!) todos en el cuello (desde el 
primero) ó en el chaleco, y á la carrera, á la media 
vuelta, sin servisto;.un espectáculo atroz que vino á 
refrendar Pala dando tres .puntillazos en la barriga, v 
que acabó cuando el diestro acertó descabellandií. 
¡Quince minutos y ni iin aviso! porque padecemos una 
presidencia peor que el matarife, y que ni supo cam­
biar los tercios, ni hacerse respetar, ni defender los in­
tereses del público,

Picando, Ceniza, Fabián y Melones chico.
Con los palos, dos pares de Pala, pero fueron de cas­

tigo, siu necesidad, y sólo para alivio del niño Bomlii- 
ta. Después, unos de Pataterillo y de Megías. Bregan­
do, todos. Î a entrada, super, y el tiempo, soberbio.

Don Severo.

PO R  T B I E G R A F O  Y  T E L E F O N O
B a r c e l o n a  3 1  ( 1 9 , 2 2  t . )

Arenas.—Concha Sierras, flojos.
Fuentes, regular.
Gallo, bien, superior; toreando colosal.
Freg, cumplió.— ÍJrag'a.

C á c e r e s  3 1  { 1 9 , 8 0  t , ) -

Albarráu, superiores.
Bombita, regular y mal.
Paco Madrid, ovación y oreja segundo, y 

aplaudido penúltimo.
Posada, bien y regular.—X .

L i n a r e s  3 1  ( 1 9 , 3 5  t . )

Castellones, desiguales.
Bienvenida, superior y bien.
Joselito, superior en los dos.
Belmente, valiente; saltó estoque, descabello, 

hiriendo brazo un espectador. Cogida en el 
último; sufrió lesión párpado, matando toro 
Bienvenida, superior.—X .

NO TIC IAS
Ayer mañana llegó á Madrid, bastante mejo­

rado de la lesión que últimamente le ocasionó 
en Barcelona un toro del Duque, el valiente 
diestro Juan Cecilio ( P u n t e r e t ) ,  cuyo pronto y 
total restablecimiento deseamos.

Mañana martes se verificará en nuestra pla- 
z a .  la corrida á beneficio de la Cruz Roja, l i ­
diándose en ella ocho toros de regalo de distin­
tas ganaderías, por los diestros Pastor, los dos 
G a l l o s  y  Belmente.

El valiente matador de toros M a z z a n t i n i t o ,  

además de las corridas que tiene contratadas; 
ha sido ajustado nuevamente para el día 7 de 
Junio en Cartagena; 8 , Madrid; 11, Sevilla; 14, 
Mompeller (Francia), julio: 12 y 26, Pamplona, 
y 25 de Agosto en Alcalá.

Para inaugurar la nueva plaza de toros eu 
Valverde del Fresno, ha sido contratado el va­
liente novillero Angel Fernández { A n g é l e t e ) .

ANTIGUOS ENCERRADEROS
DK

V I L L A L V A  Y G E T A F E
En ambos ‘-'e hacen todas las operaciones para 

encajonar las corridas de toros, reexpidiéndolas 
á todas las plazas de España y del extranjero.

Se alquilan cajones á Jas empresas.
Todas las operaciones son dirigidas por el an­

tiguo y conocido aficionado D Gabriel Mírete, 
á quien pueden dirigirse las impresas á su do< 
micilio, calle de Ventura de la Vega, 1, Ma­
drid.

EMPRESA VAZQUEZ
DE

C A B A L L O S  P A R A  T O R O S  Y N O I / I L L O ' S
en toda España.
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